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No es precisamente, nuestro cometido dedi­
car una líneas para remarcar su Personaiidad en 
el campo de la Diplomacia^ en el de las Finanzas, 
en el ámbito Nacional y en el dominio Extran­
jero. 

Personas más conocedoras de ello podrían 
hacerlo. Apuntemos solamente la intervención 
suya cuando la Guerra de Italia y de Etiopía; 
Canal de Suez - Mussolini su nombramiento 
como Embajador de España en París, terminada 
nuestra Contienda: sus personales intervencio­
nes en asuntos de Inglaterra, Italia, Francia, 
Bélgica, Alemania y Andorra en momentos cru­
ciales. 

Su designación como Miembro de la Real 
Academia de Bellas Artes de San Jorge de Bar­
celona, en 1952 y la Presidencia que le fue con­
cedida pocos años más tarde. Su actuación en 
curso de los años que pasó como Alcalde de Bar­
celona, al ser liberada la Ciudad. 

No dejaría de tener gran importancia aludir 
las relaciones que directamente tuvo con Perso­
nalidades como el Marqués de Lozoya, Eugeni 
d'Ors, Joaquín Folch y Torres, Gudiol, Ainuad y 
de Lasarte, Mares, Fiorensa, Modesto Domín­
guez, Miguel Galobardes, José Francés, Ernest 
Albert y Galter, sólo para señalar unos cuantos. 

El ¡[¡(fifordonio tlcl ¡'alucio de Perahula. don José 
CoMa Scrra, fri^f/i/o de excepción, dnrantr el perio­
do (le permaiK'ncia de ¡o» cuudroa del Mitseo del 
Prado cu Paralada, íicompañado del autor de este 

articulo. 

8C 



Ventana! de !a plañía huj" '•'•<•'! I'i<l"''iii de Pcralada, 
ev el que faifa el faho diutcl, arruneada ron vi fin. 
de que pndívKc entrar rl cuadra "La rendición de 

Brcda" de Velázqucz. 

Pero, hay una muy especial faceta den t ro sus 
actividades «posi t ivas» tai vez desconocidas de 
muchos españoles. Me refiero a la que fue perso­
nalmente desarrolladas por D. Miguel y de gran 
provecho para las Obras de Ar te que se hallaban 
en Suiza desde los momentos finales de nuestra 
cont ienda, y a las Obras Maestras del Ar te Es­
paño l , que se hallaban depositadas en su Palacio 
de Peralada, desde pocas semanas antes de la 
separación de Cataluña con el resto de España 
al in ic iarse la batalla del Ebro. Se t rataba nada 
menos que de las mejores p in tu ras del Museo 
del Prado, de Catedrales y de varias Colecciones 
par t icu lares. 

Nuestro buen amigo D. José Costa; Mayordo ­
mo y persona de gran confianza de D. M igue l , 
podría me jo r que nadie reseñarnos de lodo 
cuanto aconteció durante aquellos años. 

Al f inal de la Cont ienda, desgraciadamente, 
componentes de la Brigada Lister , ocuparon e 
incendiaron par te del Palacio de Peralada, cau­
sando graves desperfectos, Prov idenc ia lmente la 
mayor par te de las Obras de Ar te , habían pasado 
a los Depósitos de Darnius — c'an Deseáis — ; 
en las minas f ronter izas de La Ba jo l , y de allí a 
Suiza, nación regida en aquellos momentos por 
el Presidente Mo t t a . 

Gracias a la Directa In tervenc ión de D. M i ­
guel Mateu , pocos días antes de la Declaración 
de la Cont ienda M u n d i a l , a fines de agosto de 
1940, re tornaban a España en t ren especial vía 
Por t -Bou, todas las Obras de Ar te , que se ha­
bían enviado a Ginebra. Como Agente del Patr i ­
mon io Ar t ís t i co Nacional , recibí la Orden del 
Gob ierno, para hacerme cargo de dichos vago­
nes y en presencia de un No ta r io levantamos 
Acta de todo cuanto allí había. 

Divers idad de o t ros detalles es sobre su d i ­
recta in tervenc ión podr íamos ofrecer a los lec­
tores de estas líneas; la supresión de los Salvo­
conductos ; el Nuevo Edi f ic io de la Caja de Pen­
siones; su N o m b r a m i e n t o muy merec ido, como 
alcalde Honora r io Perpetuo de nuestra c iudad , 
de su interesante ba jo diversos aspectos Palacio 
de Peralada con su val iosísima Bibl ioteca y sus 
manuscr i tos e Incunables; '^us Colecciones de 
Tapices, Retablos, Cerámica v V id r ios , muy par­
t i cu la rmente su Colección de Pinturas de Vicente 
López y d ivers idad de His tór icas vis i tas, rec ib i ­
das por D. Migue l , Pero, tal vez, todo ello nos 
apartar ía en demasía de lo concerniente a este 
nuestro Estudio, que agradecemos poder ver 
pub l icado en este número que «Revista de Ge­
rona» dedica a la memor ia de D. MIGIJEL MA­
TEU PLA. 

Juan SUTRA V IÑAS 
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